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EL SEÑORIO DE "CASTELLVELL" 
(Continuación) 
Venios por este testamento que las capillas 
de los dos Castellvell estaban dedicadas a 
S. Miguel, con lo que se seguía en ellas la 
regla general de las dedicaciones de las capi-
llas de los castillos feudales, que estaban con-
sagradas a aquel santo, que era patrón de la 
caballería, por haber sido capitán de las legio-
nes celestiales cuando Satanás y los ángeles 
malos se rebelaron contra Dios. 
^ Por este testamento nos enteramos de que 
Guillermo Ramón tenía un hermano llamado 
Dorcha, que estaba casado con Ermesindis y 
que al otorgarlo tenía dos hijos, Guillermo y 
Pedro, que serian de corta edad. Dorcha tenía 
también un hijo, cuyo nombre 110 podemos 
precisar, y que sus bienes eran los castillos 
de Castellvell de la Marca, Castellvell de 
Rosanes, Rosanes, Voltrera, (parroquia de 
Vilalba en el actual término municipal de 
Abrera) y Mataró o de «Civitas fracta» (30). 
Además tenía tierras en Castellbisbal y la 
dominicatura de Olesa (40). 
Guillermo Ramón hace el testamento por 
que tiene intención de ir al Santo Sepulcro, 
que hacía pocos años (1006) habían conquis-
tado los cruzados y que era defendido Valien-
OSJj Scgíin Pellicer en lluro: estudio X p. 397, Gui-
llermo Ramón y su hermano Dorcha eran señores pro 
ndiviso de Mataró. 
(10) Barallat cita un documento de 1101 del que re-
sulta que Guillermo Ramón era sefior del castillo d-> San 
Vicente y cree que es te castillo era el de Burriach que 
habla tenido este nombre y tenía la capilla dedicada a tal 
santo, pero Carreras Candi cree que el documento se 
refiere a Castellbisbal que tiene asimismo por patrón a 
S. Vicente. SI tenemos en cuenta lo que liemos dicho de 
que In abuela de Guillermo Ramón, Adatéis en 1042 trns-
pasó a an hijo Ramón propiedades en la comarca de Ma-
taró, las referencias que a Mataró se fmceti en el testa-
mento que comentamos, y la proximidad del castillo de 
Burriach a Mataró hacen que sea digna de tenerse en 
cuenta la suposición de Barallat. Además ya veremos 
como documentos posteriores confirman la posición del 
castillo de Burriach (aunque no del terreno sobre que se 
asentaba) a favor de la casa de Custellvell. Guillermo 
Ramón no Imcc mención en su testamento del castillo de 
S. Vicente de Burriach quizás por considerarlo compren-
dido dentro de los términos del de Mataró cuya propie-
dad, como sabemos, provenía de su abuela Adaleis. 
teniente por el rey de Jerusalén Balduino I, 
el cual no cesaba de pedir refuerzos a Occi-
dente, lo otorga en el lugar de S. Gínés (se-
guramente S. Ginés de Rocafort, pequeña 
iglesia que se levanta en lo alto de una colina 
entre Martorell y Castellví de Rosanes) y 
siguiendo la ley goda (el Fuero Juzgo). Deja 
por heredero a su hermano Dorca, (su primo-
génito Guillermo debía de ser de corta edad) 
pero dispone que transcurridos quince años 
pasen todos sus bienes a Guillermo. Dispone 
que Guillermo sea «hombre» de Dorca por 
mientras este viva, y que el hijo de Dorca 
sea «hombre» o vasallo de Guillermo. Para et 
caso de morir Guillermo sin hijos, le sustituye 
su otro hijo Pedro, y si este nutriese, también 
sin hijos, quiere que la herencia pase al hijo 
de Dorcha. A su otro hijo Pedro, que quiere 
que sea clérigo, le deja el castillo de Voltrera 
y la dominicatura de Olesa, pero como a feu-
datario de Dorcha y muerto este de su her-
mano Guillermo. A su esposa Ermesindis le 
deja el castillo de Mataró «si in terra sua re-
versa non fuerit», pero si se vuelve a casar o 
vuelve a su tierra (debía ser de lejana patria), 
el castillo de Mataró pasaría a Dorcha y 
muerto éste, a Guillermo, en cuyo caso el 
nuevo sefior del castillo de Mataró le habrá 
de dar doscientas onzas, caballos y mulos. 
Entre los legados, además de los citados, 
instituye a los siguientes: a las iglesias y a 
los clérigos de la Catedral de Barcelona, a 
S. Cugat, a Sta. María de Ripoll, a S. Loren-
zo, seguramente del Munt, a Sta. Maria de 
Montserrat, a S. Ginés, (pie, como hemos 
dicho, es el lugar donde otorga el testamento, 
a la obra de la iglesia de Santa María de Ole-
sa, a S. Vicente de Castellbisbal, en cuyo 
término tenía propiedades, para la dedicación 
de la iglesia de S, Pedro de Abrera, a Santa 
Maria de Cirilas fracta (Mataró) y a S. Gi-
nés de Llavaneras. A S. Ginés de Rocafort 
le lega un alodio en el término del castillo de 
Votrera, que califica de «castellet», otro alo-
dio en Primeras (término de Castellbisbal), y 
todos los alodios que le pertenecían de dere-
cho en las cercanías del río Llobregat. 
Finalmente Guillermo Ramón pone a su 
hermano y a sus hijos bajo la custodia de! 
conde de Barcelona, Ramón Berenguer III, al 
que proclama señor suyo. 
Guillermo Ramón aún tardó algunos años 
en morir después de haber otorgado este tes-
tamento. No sabemos si cumplió el propósito 
que en el anuncia de ir al Santo Sepulcro, 
pero de todas maneras encontramos (41) que 
en 24 de Abril de 1112 firmó con el obispo de 
Barcelona una concordia, por la que se aca-
baron las cuestiones que con el mismo había 
sostenido sobre el molino «Davidam» del tér-
mino de Castellbisbal y en la que se pactó 
que el tal molino quedase de Guillermo Ra-
món por durante su vida y que después de su 
muerte pasase al obispo de Barcelona. 
Según Feliu de la Peña (42) Guillermo y 
Asbert de Castellvell, acompañaron al conde 
de Barcelona Ramón Berenguer III, en su 
expedición a las Baleares los II14 y 1115. 
Asbert podria ser hermano de Guillermo Ra-
món y este ser el Guillermo citado por Feliu 
de la Peña, pues Guillermo, como hemos visto 
por el testamento de su padre, era aún muy 
joven por estos años La existencia de un 
Asbert o Alberto de Castellvell, por estos 
años no nos lia sido confirmada mas que por 
el préstamo a Mahalto del ano 1083. Guiller-
mo Ramón en su testamento solo nos habla 
de Dorcha como hermano suyo, incluso al fijar 
las sustituciones para su sucesión. Por lodo 
ello creemos este dato, de Feliu de la Peña, 
falso y ocasionado al cronista por la suges-
tión de que, a mediados del mismo siglo, los 
hermanos Guillermo y Alberto de Castellvell 
acompañaron a Ramón Berenguer IV. De es-
tos próceres, Guillermo era muy joven cuando 
la expedición a las Baleares de Ramón Be-
renguer III y Alberto debía ser recién nacido. 
En el contrato entre el conde Ramón Beren-
guer III y los Písanos firmado en S. Feliu de 
Guixols en 9 de Septiembre de 1113 sobre la 
expedición a las Baleares, figura la firma de 
un Guillermo Ramón, que la Llave supone si 
(41) L. A. C. B . - n . " 1259. 
(42) Anales, 1.1 P. 332. 
sería de la casa de Moneada, pero que podría 
ser muy bien el señor, cuyos hechos rese-
ñamos (43). 
Según Pujades, mientras el conde de Bar-
celona Ramón Berenguer 111 estaba en Balea-
res, el rey moro de Tortosa ayudado por el 
de Valencia y los moros de las sierras de 
Prades y Ciurana, invadió el condado de Bar-
celona con la intención de apoderarse de la 
capital. Al tener de ello noticia el conde, re-
gresó precipitadamente y desembarcó en el 
llamado «Cap vell», a la derecha de la desem-
bocadura del Llobregat, que por entonces 
debia estar hacia Viladecans. Desde allí atacó 
a los árabes, los que en su retirada encontra-
ron ocupado el «Congost» de Martorell por 
olio ejército catalán, por loque sufrieron una 
gran derrota, y los nuestros hicieron en ellos 
tal matanza, que las aguas del Llobregat 
quedaron teñidas de rojo hasta la desembo-
cadura. Según la tradición los árabes al verse 
con la retirada cortada por el «Congost», em-
prendieron por el collado en que se asienta el 
Castellvell, el cual fué valientemente defen-
dido por los cristianos y en cuyas cercanías 
sufrieron los moros tal derrota, que el llano 
cercano se llama des de entonces, de Mata-
moros. La batalla tuvo lugar, también según 
la tradición, el día de San Jaime, por lo que 
en su memoria se consagró a aquel santo una 
ermita cerca al Castellvell, ermita que hoy 
da nombre al castillo. Guillermo Ramón debió 
morir en ¡ 134, pués este año su primogénito 
Guillermo prestó homenaje a! conde de Bar-
celona. 
GUILLERMO II (1131-1168...) 
El hijo de Guillermo Ramón, Guillermo en 
25 de Enero de 113i había contraído matrimo-
nio con Mahalta, huérfana de Ramón Beren-
guer ÍII (4-1). 
Desde entonces figura casi en todas las 
campañas al lado de su cuñado Ramón Be-
(43) La l.liive: Katiulif» histórico uiilitnr sobre el 
conde ile Barcelona Knniún Berenguer III, p, 78. 
(14) A. C. A.—pergamino n.° 10 de R. B. III. 
renguer IV y firma muchos documentos del 
mismo. 
En 1134 este señor prestó juramento de 
fidelidad a Ramón Berenguer IV por los cas-
tillos de Odena, Castellvell vizcondal de Bar-
celona, Pontons, Castellvell, Benviure, Par y 
S. Vicente (45). De ello y del testamento de 
su padre podemos inferir que este año había 
muerto Guillermo Ramón y su hermano Dor-
cha. Al extractarse el homenaje en el libro 
de los feudos quizás se varió Olesa, cuya 
dominicatura, como sabemos, perteneció a 
Guillermo Ramón, por Odena, el castillo viejo 
vizcondal de Barcelona (situado hacia la ac-
tual plaza del Angel de esta ciudad), no se 
menciona en el testamento de Guillermo Ra-
món. Pontons esiá cerca de Castellvell de la 
Marca, el castillo de Benviure es, como sa-
bemos, el Castellbisbal del Llobregat y en 
cuanto a los castillos del Par y S. Vicente, 
son respectivamente, el antiguo de Llinars, 
en la sierra que hay entre Mataró y Llinàs y 
el de Burriach, de manera que por este home-
naje, queda bien claro que el castillo de Bu-
rriach había sido de los señores de Castellvell, 
ya que al de Castellbisbal lo consigna con el 
nombre antiguo de Benviure, Los castillos de 
el Far y de S. Vicente de Burriach, debían 
estar enclavados en las propiedades que en 
1042 Adaleis traspasó a su hijo Ramón de 
Castellvell. En estas propiedades en 1042 
solo se cita el castillo de la Mata en término 
de Llavaneras, el castillo de S. Vicente fué 
concedido 1040, por el conde de Barcelona a 
Guillermo Borrell, su término lo había sido 
ya cedido por Ramón Berenguer I, a Guadalt 
en 1025, y en 1005 era de una Adaladis, que 
no sabemos que tenfa que ver con la madre 
de Ramón de Castellvell (4(>), en el testa-
mento de Guillermo Ramón (1109), se habla 
del castillo de Civitas fracta o de Mataró, y 
en este homenaje de 1131 se cita por primera 
vez el castillo de el Far. Es probable que 
(45) Libro de ios feudos de las vaguerias de Catalu-
ña, vol. IV, fol, 88. 
(46) v. Carreras Candi: El castell de Burriacli. Mata-
ró, 1900, p. 7H. 
todos ellos fuesen construidos, (o mejor dicho, 
reconstruidos, pues en el de Burriach, hay 
restos romanos) pocos años antes de su pri-
mera mención en ¡os documentos. 
En 1140 este señor empeñó a Arbert de 
Gultraria (Voltrera, hoy Santa María de 
Vilalba), una casa en Breda (seguramente 
Abrera) (47), tuvo cuestiones con Pons, hijo 
de Pedro de Banyeres (en el bajo Panadés), 
las cuales fueron llevadas en 1143 a la corte 
o tribunal feudal del conde de Barcelona Ra-
món Berenguer IV (48). Delante de este tri-
bunal se plantearon las siguientes cuestiones: 
1.a Guillermo de Castellvell alegó que el 
padre de Pons, había sido vasallo de Guiller-
mo Ramón de Castellvell, y que el propio 
Pons era vasallo suyo. Pons negó este extre-
mo y ¡os jueces que eran el obispo de Vicli, el 
arcediano de Gerona, B. de I lostoles, Pedro 
Berenguer, el conde de Ampurias, Guillermo 
Ramón Dapifer, Guillermo de Llussá, el se-
nescal Otón, B. de Bell-lloc y R. de Torroja, 
resolvieron que Guillermo debía probar su 
aserto; 2.a Guillermo sostenía que era feudo 
suyo la caballería, (pieza de tierra, cuyos 
productos bastaban para el sostenimiento de 
un caballero) de Santa Margarida y un sexto 
de las ventas de Castellvell, (seguramente 
de la Marca) que a Pons había dejado su pa-
dre. Pons contestó que tenían la caballería y 
las rentas por donación que había hecho Dor-
cha, lio de Guillermo, a su tio Bonfill Gui-
llermo. Los jueces en cuanto a esta cuestión, 
examinaron los testamentos de Guillermo Ra-
món de Castellvell (el que hemos comentado) 
y de Bonfill Guillermo, y resolvieron que por 
no haberse practicado división alguna de bie-
nes entre Guillermo Ramón y su hermano 
Dorcha, la caballería y las rentas eran poseí-
das en feudo por Guillermo y por lo tanto a 
el debían revertir; 3.!l Pons y sus carlanes 
ejercían en Castellvell de la Marca muchos 
derechos feudales, como eran la recluta de 
(47) A. C. A —pergamino n.° ] 15 de B. IV. 
(4H) A. C. A.—pergamino n.° 1 5 1 de Ií. B. IV, tía sido 
publicado por la Academia de la Historia en el primer 
volumen de las Cor tes de Cataluña, p. 52. 
soldados, el nombramiento de subbailes, «for-
cias», «toltas» y «albergas», Guillermo pro-
testaba de tal ejercicio y Pons alegaba que 
tales derechos se los habían transmitido a el 
y a su padre, Guillermo y su padre, y que el 
baile lo nombraba en beneficio de los campe-
sinos de sus tierras. Los jueces dictaminaron 
que Pons tenía razón en lo del nombramiento 
de baile y que en cuanto a los derechos feu-
dales, había de probar su trasmisión a su fa-
vor o al de su padre, y en defecto de prueba, 
había de designar un hombre que en desafio 
sostuviese la justicia de su causa; 4.a Gui-
llermo habia dado una casa y una pieza de 
tierra a Gerallo, hermano de Pons, y muerto 
este. Pons lo había arrebatado a sus sobrinos, 
Pons alegaba que Gerallo al morir, le había 
legado la casa y la pieza de tierra. Los jue-
ces conformándose con el derecho feudal y 
partiendo de que Pons era vasallo de Guiller-
mo, resolvieron que en esta ocasión Pons 
había de actar lo que juzgase Guillermo. Por 
su parte Pons reclamó de Guillermo en este 
mismo acto, ciertas cantidades que le debía 
Guillermo y otras que le había quedado a de-
ber Guillermo Ramón. Los jueces dieron la 
razón Pons, declarando la certeza de tales 
deudas. 
El año siguiente 1144, encontramos la firma 
de Guillermo en un documento de ¡a Catedral 
de Barcelona (49), en el que Arnaldo de Ribes 
reconoce como a señor a! obispo de Barcelo-
na por los castillos de Ribes (actual S. Pedro 
de Ribas, cerca de Villanueva y Geltrú y 
Sitges). 
Desde 1147 vemos a Guillermo en la corte 
del conde de Barcelona, Ramón Berenguer 
IV. Asi vemos que en primero de agosto de 
este año, firmó el convenio que sobre Torto-
sa estipularon el conde de Barcelona y Gui-
llermo Ramón de Moneada (50). Para la con-
quista de Tortosa se predicó una cruzada en 
la que tomaron parte los hermanos Guillermo 
y Alberto de Castellvell (51). E! ejército con-
(49) L. A. C, B . -n . ° 1569. 
(50) A. C. A.-pergamino n." 18!) de R. B. I. V. 
(51) Antoniode Bofaruli: Historia deCataluña,f . 6 p.07 
quistador salió de Barcelona por mar el 29 de 
Junio de 1148, llegó a Tortosa el primero de 
Julio, inmediatamente de la llegada se for-
malizó el sitio de la ciudad, el cual duró dos 
meses y medio. Tomada la ciudad, los árabes 
se retiraron a La Zuda, lo cual se rindió el 31 
de Diciembre (52). Es de notar que ninguno 
de los dos Castellvell firma la carta de po-
blación de Tortosa, lo que nos hace sospe-
char que abandonaron el campo del conde de 
Barcelona antes de la rendición de ta ciudad. 
También tomó parte Guillermo de Castell-
vell en la campaña de Lérida. Esta campaña 
se coronó con la rendición de Lérida y Fraga 
en 24 de Octubre de 1149 (53). El sitio de 
Lérida había empezado en Septiembre, Gui-
llermo de Castellvell continuó en la corte de 
Ramón Berenguer IV después de estas ren-
diciones y puso sil firma en la carta de pobla-
ción de Lérida, otorgada por Ramón Beren-
guer IV en Enero de 1150 y estaba con el 
conde en Tarragona en 9 de Agosto del año 
siguiente, cuando aquel intervino ¡en las con-
tiendas que había entre el arzobispo de Ta-
rragona y Guillermo Aguiló (54) y cuando el 
arzobispo cedió sus derechos dominicales a 
Ramón Berenguer (55). Por todo esto cree-
mos infundada la tradición recogida por el 
monje de Santas Creus, P, Bernardo Mallol 
eti el siglo XV, en los capítulos preliminares 
de su Llibre blanch encaminado a describir 
el patrimonio del referido monasterio, de que 
yendo de Lérida, hacía su castillo Guillermo 
Ramón de Moneada, (sería en todo caso el 
Guillermo Ramón Dapifer) pasó a saludar a 
Guillermo de Castellvell en su castillo cer-
cano al río Noya, (el Castellvell del que nos 
ocupamos) siendo detenido por este y condu-
cido al castillo de Rosanes, en donde lo ence-
rró en un calabozo y lo puso en un cepo. 
F É I .IX D I I R Á N C A Ñ A M E R A S . 
(Seguirá), 
(52) Víctor Baloguer: Historia cíe Cntaluna, f. 2, 
p. 242. 
(53) Antonio de Bofaruli, f. 6 p. 201. 
(54) Morera: Tarragona Cristiana, t. I, p. 442. 
(55) Villanueva, t. XXU págs. 275 y siguientes. 
